Querido Presidente del Consejo Rector del Festival y Consejero de Cultura de la Junta de Andalucía, Querido Maestro Daniel Barenboim, queridos miembros y representantes institucionales del Consejo Rector del Festival, patrocinadores y colaboradores, queridos amigos, público del Festival, buenas tarde a todos y a todas,

En el marco de la 60 edición del Festival, nos resulta a todos especialmente significativo el acto de hoy en que se hace entrega de la Medalla de Honor del Festival Internacional de Música y Danza de Granada 2011 al Maestro Daniel Barenboim. 
Permítame Maestro que primero haga extensivo nuestro agradecimiento al maravilloso equipo de gestión de la Orquesta y Coro de la Staatskapelle de Berlín, así como a todos sus amables y extraordinarios voces y músicos, compañeros imprescindibles de estos últimos ocho años de veladas incomparables en el Festival. Cuando comenzaste tu intensa colaboración en 1992 como director artístico de la Deutsche Staatsoper de Berlín, decías en tu libro autobiográfico Mi vida en la música que te diste cuenta “de que no me había equivocado al calcular la gran calidad de la orquesta, y todo fue encajando rápidamente en su sitio. Los fundamentos musicales de la orquesta eran muy fuertes; no sólo la actitud en general, sino su preocupación por las cuestiones correctas: el fraseo, la búsqueda del sonido y una corrección musical innata.(…) La actitud de los músicos con respecto a tocar música era y sigue siendo ejemplar y sin parangón en ninguna otra orquesta que conozco. Se enfrentan a una sinfonía de Beethoven, por ejemplo, con un temor reverencial, y sienten un profundo respeto por creaciones que contribuyeron tanto a la evolución de la música como de la cultura.”  Nada mejor que estas hermosas palabras para enfatizar nosotros mismos nuestra percepción durante estos años y el enorme valor de la Orquesta en el panorama internacional y en la historia del Festival.
En el escenario, como en la vida misma, la concordia se expresa musicalmente como armonía. La orquesta exige que los músicos se escuchen, que ninguno intente tocar más alto que el otro, que se respeten y se conozcan. Es un canto de respeto, al esfuerzo de conocer y comprender al otro, algo clave para poder superar cualquier conflicto. Tu voz, Maestro, desde el escenario y desde la escena de la vida ha estado siempre comprometida con la resolución de los conflictos y con la denuncia valiente de cualquier empecinamiento que conlleve el dolor y la desgracia humanas. Tu contribución en el campo de las artes y las humanidades, en la necesaria demanda de una política ética y digna al servicio a la ciudadanía te he supuesto múltiples e importantísimos reconocimientos internacionales y nacionales. Tanto en tus cometidos artísticos como en la actitud humana y personal, tu labor se ha distinguido - y lo sigue siendo- ,con la misma fuerza y pujanza, en enfatizar el riego que supone la rutina como archienemigo de la expresión musical en concreto y del ser humano en general. Nosotros como sociedad, al igual que el intérprete ante la obra, tenemos la obligación no sólo de encontrar nuevas ideas sino también un nuevo vocabulario para las ideas antiguas. Y, así de nuevo citando tus palabras, “Es importante recordar que una obra maestra de la música no es algo que se comunica con el mundo, sino que es el resultado de la comunicación del compositor consigo mismo. Es imposible lograr una reproducción objetiva de esa comunicación, porque el mero hecho de que el compositor ponga por escrito sus pensamientos es, en sí mismo, una transcripción, un compromiso entre sus pensamientos independientes y la limitación que representa la transmisión de la notación musical al papel.”
Por ello, querido Maestro, hay una seña de identidad artística muy evidente que te acompaña, y es   que frente a la rutina de hacer algo de una forma determinada, de repetirlo así para garantizar la tranquilidad, la comodidad de lo conocido, tu verdadera tranquilidad procede de conocer lo que has hecho, de cómo lo has conseguido, para, a continuación, tratar de mejorarlo. La única garantía verdadera (después de absorber las experiencias pasadas) consiste en volver a comenzar de cero, pues buscar la solución fácil, física, mecánica o técnica, en el escenario o en la vida, supone caer en la indulgencia.

Maestro, “ninguna ejecución musical representa el final del camino, sino que siempre es el principio de algo nuevo. Es una culminación de lo que ha precedido a la ejecución y el preludio de la siguiente. “ Por ello, y haciendo paráfrasis de tus palabras, te afirmo que en el Festival de Granada los conciertos de este fin de semana no representan el final del camino, sino el preludio de la próxima vez que tengamos en privilegio de disfrutar de tu sabiduría ante el piano o ante la Orquesta.

Muchas gracias, querido Maestro, por haber ensanchado y engrandecido las viejas paredes del Palacio de Carlos V que año tras año han ido absorbiendo los acordes de Beethoven, Debussy, Berlioz, Liszt, Brahms, Schoenberg, Mahler, Mozart, Wagner, R. Strauss, Brukner, Mendelssohn, Carter y Chopin, a lo largo de 31 años, en 24 conciertos desde 1980 hasta los dos de este fin de semana en 2011. Gracias por haber contribuido a la mayor proyección nacional e internacional del Festival y por haber expandido su legado, por medio de las transmisiones de radio de sus conciertos, a cientos de miles de personas en todo el mundo. Y gracias también al papel de las Instituciones Públicas que, como en el caso de la Junta de Andalucía, confiáis y contribuís año tras año a hacer de este Festival una unidad de acción con mayor extensión y profundidad.

Querido Maestro, querido Daniel, tu trabajo, tu generosidad artística, tu legado es la emoción y el agradecimiento de todos los cientos de miles de aficionados a la música, de todos los que hacemos el Festival de Granada pues como sabes y te consta tienes ya un lugar propio en nuestra Memoria y en nuestro corazón. Muchísimas gracias
Conciertos ofrecidos por Daniel Barenboim

en el Festival Internacional de Música y Danza de Granada

22 junio 1980
Daniel Barenboim piano
L. van Beethoven: Sonata núm. 8, op. 13; Sonata núm. 23, op. 57; Variaciones para piano sobre un vals de Diabelli, op. 120
3 julio 1981
Orquesta de París. Daniel Barenboim director
C. Debussy: La Mer

H. Berlioz: Sinfonía fantástica

4 julio 1981
Orquesta de París. Daniel Barenboim director
L. van Beethoven: Obertura de Fidelio, op. 72b 

H. Berlioz: Sinfonía fantástica

5 julio 1985
Daniel Barenboim piano
F. Liszt: Años de peregrinaje, Suiza, S. 160; Paráfrasis sobre el Miserere de Il Trovatore, S. 433; Danza sacra y dúo final de Aida, S 436; Paráfrasis de concierto sobre el cuarteto de Rigoletto, S. 434
10 julio 2004
Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim piano y director
L. van Beethoven: Concierto para piano y orquesta núm. 1, op. 15; Sinfonía núm. 3, op. 55
11 julio 2004
Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim piano y director
L. van Beethoven: Concierto núm. 5 para piano y orquesta, op. 73
J. Brahms: Sinfonía núm. 1, op. 68

8 julio 2005
Staastskapelle Berlin. Daniel Berenboim piano y director
A. Schönberg: Cinco piezas para orquesta, op. 15; Variaciones orquestales, op. 31

L. van Beethoven: Concierto para piano y orquesta núm. 3, op. 37

9 julio 2005
Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim director
G. Mahler: Sinfonía núm. 7
10 julio 2005
Staatskapelle Berlin. Coro de la Staatskapelle Berlin. Angela Denoke (soprano), Michelle DeYoung (mezzosoprano), Thomas Moser (tenor), René Pape (bajo). Daniel Barenboim, director
L. van Beethoven: Sinfonía núm. 9, op. 125
7 julio 2006
Staatskapelle Berlin. Angela Denoke (soprano). Daniel Barenboim director
A. Schönberg: Erwartung, op. 17

G. Mahler: Sinfonía núm. 1
8 julio 2006
Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim, piano y director
W. A Mozart: Concierto para piano y orquesta núm. 23, KV 498

G. Mahler: Sinfonía. núm. 9

9 julio 2006
Staatskapelle Berlin. Catarina Dalayman (soprano), Michelle DeYoung (mezzosoprano), Ben Heppner (tenor), René Pape (bajo). Daniel Barenboim director
R. Wagner: Acto II de Tristan und Isolde 
7 julio 2007
Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim director
G. Mahler: Sinfonía núm. 5

8 julio 2007
Staatskapelle Berlin. Lang Lang piano. Daniel Barenboim director
J. Brahms: Concierto para piano y orquesta núm. 1, op. 15

R. Strauss: Don Quixote, op. 35

4 julio 2008
Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim director
A. Bruckner: Sinfonía núm. 7 (ed. L. Nowak)
5 julio 2008
Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim director
A. Bruckner: Sinfonía núm. 8 (ed. R. Haas)
6 julio 2008
Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim director
A. Bruckner: Sinfonía núm. 9 (ed. L. Nowak)
10 julio 2009

Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim piano y director
F. Mendelssohn: Obertura Ruy Blas, op. 95

G. Mahler: Adagio de la Sinfonía núm. 10
L. van Beethoven: Concierto para piano y orquesta núm. 3, op. 37

11 julio 2009

Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim director
E. Carter: Symphonia: Sum Fluxae Premium Spei

R. Wagner: Preludio y Muerte de amor, de Tristan und Isolde; Obertura de Die Meistersinger von Nürnberg
12 julio 2009
Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim director
A. Bruckner: Sinfonía núm. 4
9 julio 2010
Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim piano. Julian Salemkour director
F. Chopin: Concierto para piano y orquesta núm. 1, op. 11; Concierto para piano y orquesta núm. 2, op.21

10 julio 2010

Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim piano y director
L. van Beethoven: Concierto para piano y orquesta núm. 4, op. 58

A Bruckner: Sinfonía núm. 6

11 julio 2010

Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim director
A. Bruckner: Sinfonía núm. 5

9 julio 2011
Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim director
A. Bruckner: Sinfonía núm. 1; Sinfonía núm. 2

10 julio 2011
Staatskapelle Berlin. Daniel Barenboim piano y director
W. A. Mozart: Concierto para piano y orquesta núm. 27, KV 595
A. Bruckner: Sinfonía núm. 3

Todos los recitales y conciertos se celebraron en el Palacio de Carlos V, a las 22.30 horas

